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Instad de eaber y de amor, en esa religión despojada de dogmas, que 
ee hoy la disposición espiritual de les israelitas cultos, El Talmud tie
ne además, el hechizo da loa libros orientales, ese aire da leyenda, 
ese estilo parabólico en el que las palabras ee elevan como surtidores 
de incienso. Por ene páginas yernos pasar, oomc por nn circulo má
gico, ángeles y demonios, espiritas y  genios; — mujeres ataviadas 
para nupcias, en las cuales correrá el vino y arderán los perfumea;— 
doctores pobres y piadosos qne converean con sus discípulos a la 
sombra de las higueras; — ciegos qne caminan lentamente bajo las 
arcadas de oiudades antiguas, — orientándose por el rumor de fuen
te de la muchedumbre hacia las grandes piases»_____y toda la
historia y la tristeza de loe éxodos y decadencia del gran pueblo.

Hemos extractado, sacándolos de aquí y de allá, del magnifico 
prólogo de Cansinos Assens, estos párrafos que explican y oomentan 
el libro del Talmud. La antología que le sigue no tiene otro defecto 
que el de eer muy corta. Ella no es sino, como lo dice eu autor, una 
parte insignificante del inmenso tesoro talmúdico. La Ieetura os 

-oncantadora, y bolla, sin duda, la obra que realixa con eu publicación 
el gefior Blanco Fombona, Director de la  Editorial Amériea.

A. a

Un h ltrto  <• marañal. — Estudies de Albebto Nrs FniáS. — Coo
perativa Editorial. BuenoB Aires 1610.

He aqui un libre al que resulta difícil dedicarla una breve nota 
bibliográfica. Ea de tan noble contenido, engiere tanto, qne el orilleo, 
pneeto en el trance de concretar, no ve la manera de «aH» del pese. 
En el estudio que sirve de prólogo a < Un huerto de -**"■»"** «{ la 
vulgaridad va a ensecarse oon el titulo ), Armando Donoso, el admi
rado literato chileno, dice qne Nin Frías «más que un pensador, máa 
que un ideólogo y máa que un artista, es nn espirita curioso s Inquie
to, un polígrafo oon alma de humanista y  alientos de éetete a Im
posible nos parece dar oon una definición que supere a ceta, tan bre
ve y tan maeiaa. Loe trabajas incluidos en «Un huerto de mara
ñes i perteneeffi al género qne cultiva eoa predileeeéón «1 astas. 8ta
ensayos. • '

Dicho está qne la Ieetura nanita pan todos provechosa, le  efe- 
cadom e ilustra, por la ra ta  wadM fri dalaasaybta. B f t iH j t f  
donde b  prese ee tan clara y limpia, (na be pareeedel entes de y l i -  
todtoe religieee» a pese apta pan denudar b  frítate aftajlKgl* 
■bmpre al eaatteMe de lta raaa p s i h i  rata , anata til|M ira  
Agustín a lee patata**- El j*ta» iM ittn dedka al n»»teljgd»Jf|>
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memoria del padre. *  Loe antiguos ofrendaban viandas en las tum
bas de sus deudos t ba escrito. Siguiendo esa < encantada costumbre 
de la juventud del mundo < Nin Frías, pone sus frutos intelectuales, 
i manearías muy fresóse y en hermosa sarán > sobre loa seveross már
moles del mausoleo familiar.

V. A. 9.

Por si camino. — Poesías de J ulio Dlaz Usanbivasas. — 2.* Edi
ción. Buenos Aires 1919.
El poeta Julio Dlaz Usandivarao, no conforme guiéis con el error 

de su primera obra, reinoide en ella, y nos la ofrece de nuevo en esta 
segunda edición, que a pesar de estar corregida y aumentada tiene 
todos los defectos de la primera.

Conooiamos algunas bellas cosas de Diez Usandivaras publicadas 
s veces en < Caras y Caretas *, — pero desvirtuadas ahora con todo 
un volumen de versoB ingénuos, sin expresión y sin color, pobres 
casi todos, ripiosos muobos de ellos....

Defectos fundamentales que no pueden Bitenoiaree impareialmen- 
te, y sobre todo ante un poeta que tiene ya oinco o seis libros publi
cados,— y que desoye voces tan altas como lee de Lugones,— para 
reeditar este primer volumen de juventud insegura y anticipada.

Hay m is todavía: Usandivaras dice scbre sus propios vemos, que ¿ 
los vuelve a publicar porque si uno va a esperar la perfección en el 
arte, nnnoa baria nada. El poeta confunde lamentablemente el hacer 
las cosas bien y el hacerlas perfectas. Hay distancia entre ellas. Sin 
escribir un libro perfeoto, — que ese no le pudo pedir el maestro Lu- 
gonos, — pudo haber hecho un libro bueno, y hasta un libro mejor 
que el bueno. . . .

•Entre tanto, quédele la seguridad délo que le dice mi hombre que 
tiene de Usandivaras la cordial simpatía de la juventud) •Per el 
oamino > es un libro de venes que no debió reeditarse i a  le tumo, 
pudo ol autor exhumar < La leyenda del oreapin t e alguna etrs osea 
suelta, que floreoe entre la maleza del libro •

T M

Jaste a l i  Imntre — Poetisa de G Luzubiaqa Aoosm — Edición 
de «Páginas », Buenos Aires 1919. '  ¿
Este libro os uno ebrs de juventud,— y la peer de todo, —da 

Juventud apreeuiada, sin nimbo cierto, sin vos firmo, sin concepto 
oiwa.í'"*'' •’ \  **«■«

N® pdedo -ha*» crfJiasimrf* injusto. Las obra» < 
t e s a  n s  ouuddsrsnc f i j f r  tab a,— j  
eaminotf)egie)o>Hy de’w ^ fs r . ’ ’ ‘


